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El SAW FBB3S 3S CAB,3EÍff.&,

Yiazca" en buena ó mal hora desierto y abandonado
sobre su sepulcro de Cárdena el venerable simulacro del
gran Rodrigo de Vivar; yazca cuí:ie.'to de polvo.... qui-
zá también de piedras que la tuiba vii y soez se com-
plazca en arrojar desde la próxima Celina á aquel augus-
to monumento, y C on estúpida careada celebre la des-
treza con que las piedras asestadas el ha introducido porla angosta ventana , hac ¡enc j0 nl¡| pe Hazos sus co'orados
Vidrios.... no importa; qu¡ero recordar a lodo Español
bueno y generoso ia forma del respetable monumeuto, y

TOMO III.-JO Trimestre. '
'

29 de Julio de 1838.

contarle brevemente Jas variaciones y mudanzas que ha
tenido por espacio de siete siglos.

Entre mil cosas maravillosas cuenta Ja crónica «qae
el 5.° día después que D. Alonso llegó á San Pedro
de Cárdena quiso enterrar el cuerpo del Cid, e sudoel rey Jo que dixera Doña Jimma Gómez sotre eílo
que non quena que se enterrase, e túvolo por bien:
e mandó traer el su escaño que el levara á las cor-
íes de Toledo e mandólo poner á la mano derecha del
altar de San Pedro: e pusieron sobre el un paco m
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Todavía hoy-seveonser-va-esta .piedra-en él sepulcro
•-aeSttál, y sirve de cornisa al sarcófago sobre que ya-
cí el bal ío del Gid y de suesposa; solamente-algunas-

\u25a0palabras están muy-borradas-por el.trañscuvso.deíantos-
ítglos. La piedra superior. que cita Ber-ganza sér,vma;de
«abierta y labrada lisa,y llanamente en forma-de-tejado
gara recluir bien el cuerpo en.su concavidad interior y
«sise ven sanchos-sepulcros del siglo XLy XII. Sobre los
\u25a0éas lados que formaría el declive de la citad!-..piedra, esta-
?kn los siguientes versos que también trae íBergaeza:

-No.bastó esto; los-'curiosísimos epitafios,.bultos y-se-
pulcros qué hasts ¡el ¡aüo H5&Q estuvieron .misteriosa y
pintorescamente distribuidas por todo aquel ¡recinto ye-

nerable como el de unCoudeD. Gómez de Gormaz, uá
D. Pedro Eernaudezhijo. del.gran'Ferasn-Gonialez, an
.LainCtlvo, Doña Sol liija-del.Cid, ¡ni/D. Ramiro Prín-
cipe de/Navarra , un DiegoiLaynez,, un.Gonzalo Nuñez,
an Albar Fañez Minaya, y otras muellísimas memorias
de:esforzados campeones, parientes y deudos del Cid se
quitaron para colocarse al-lado izquierdo dsl crucero con
orden simétrico y cerrados con balaustres-de madera
plateados..Ojala de aquí no li«bl*ran sidoremovidos,..,
su reposo fue turbado por tercera ves, pues estorvan-
do todavía donde estaban, ó quizá por construirla mez-
quina capilla de San Sisebuto ya citada, la trasladaron
dentro de ésta y colocaron simétricamente en las dos
paredes laterales á principios del siglo XV'IIIcon peque-
ñas lapidas y escudos de armas de todos aquéllos per-
sonages trazados uniformemente ele -mal gusto,, y de peor
invención en pintorrearlos á guisa de arlequines.

Por los años de 1809 ó 10 e¡ general francés Thibauí,
entusiasta y admirador del Cid del Chevalier sans
peur et sans reproche de Castilla temiendo fuese mal-
tratado.en Cárdena lo hizo transportar á Burgos, reci-
biéndole con todos ios honores de Generalísimo, é hízole
colocar en la amena y risueña margen del Arlanzon jun-

to á la ciudad. Üna cubierta como la de los sarcófagos
romanos-elevada algún tanto y sostenida de 6 pequeñas
pilastras preservaban los bultos de -ía _ lluvia y hacían ua^
efecto tniíy pintoresco. Asi permaneció creo hasta el ano
24 en que fue restituido a su, poética y antigua mora-
da de San'Pedro de Cárdena.

julio de 1541 años por la que el emperador manda resti-tuir el sepulcro al medio de la capilla mayor es s uraamente curiosa,,y prueba cuan gloriosa é inmarcesible me"amona "ha ¿conservado Rodrigo Diaz eutre los mayores
Príncipes, y en todo el imperio español. Ojda que otrasprovisiones ó mándalos semejaates se hubieran espedidoen los reinados posteriores.... no hubieran desparecidotanto precioso é interesante monumento para la historia¡y para el arte de que estuviesen ¡ricamente provlsíaís
machas iglesias de España, y que ,poruunlibelo mal ebtendido,, y por la inania, de parodicar la iglesia del Es-corial, ios prelados -mandaban quitar de :enmedio. Losraas circunspectas ílasshicieroa eaípotear -ea las paredeslaterales.del presbiterio mutilando,y-sacrificando^asi pre-
«osos trozos d»:escultura.

Ws verosímil .;qne :cou motivo de la (¿itada,restitución
al lugar donde se •hallaba.antes dicho sepulcro se\u25a0 deco-rasen-y labrasen .-nuevamente las.dos estatuas echadasdel Cid y de Daña Jimena.5La forma^astaniepara y ele*
gante del fúnebre ,monumento, y cierta delicadeza y
gusto en los. trofeos que. lo :adornaa:.ea-.tada::sa.;circunfe-
¡raneta justifican -bastante esta opinión.

:Creia él padre Risco que -aun en sn tiempo «quedaba
el 'sepulcro da-nuestro esforzado ..adalid como "Berganza
lo dejó eu medio del altar mayor cubierto con un pre-
cioso paño de seda; pero la vexacta ¡correspondencia que
hay etUre la decoración ;de da • capilla de San Sisebuto
dorídeyasen con.el carácter de laesctíitara de ios bultos
que ahora exisíende nuestro héroe yi-«Íid¿iDoSa Jimena,

Indican que ya muy a' principios del siglo ÍXV1IIse tras-,

ladaron'á'.la citada capilla ftambiea llamada de los Héroes
donde boy existen.

Asi permaneció por muchos años el seoulcro del'hé-
rae castellano hasta que el abad D. Pedro del Burgo en
144? Íhzo abrir los cimientos para la fábrica de otra ¡«le-
áis, ea veidad mas suntuosa. Con este motivo se remo-meroa los sepulcros mudándose también el de Rodrigo
»«* V« se colocó frente de la sacristía , sobre cuatro.temes, como todavia se - conservan -alguiws-en las itffttffJgas F en oíros para g3S de Castilla.-No permaneció aquí«.«poca ...uchos años paes'tfn viernes de enero 1541 con
g^ord.uana solemnidad y concurriría no solo de gente

V" íaSta de Francla Sfi tr«Iad¿ junto áfe pared del lado del evangelio. D. Pedro Fernandez dé*«Iasco., duque de Frías.y Condestable de Castilla fenr-Ummíe con el reg.miento de la ciudad de Bar*» llevazmnmy.í m,d aquella traslación y Be quejaron de ella
*i.«operador Carlos V. ta: provisión .fecha en Madrid en
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Meiliger invictas , famosas Mirle triumphis
«£¿aiidilur hoc túmulo magnas Bidasi Radéficits.

fhtanlum Roma, poíens beüicis extolletur.acíis
W¡.v.ax Jrlhurusfiit gloria quanta :Britanis.
rSabilis.é Carolo quantum gande Francia Magno,
Tanlum Iberia duris Cid invictas claret.

V. c.
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-rs mzf noble.... e mandó facer un taberoaculo so-

¿«el escaño muy noblemente labrado con oro e azul

4 píntadís en el las señales del re,y de Castilla .e de

I¿e¿a « d»l rey de Navarra e del -Cafante de Aragón

élkm Cid Ruiz Diez Campeador. E de si el rey
B, Alonso, e el rey de Nivarra, e el infaute.de Aragón,

sai obispo D. Hieronymo por hacer honra a!

A&'iCid llegaron t ayudar á sacar el cuerpo del Cid en-

tre las tablas qus lo metieron en falencia. E desque

4o vieron sacada, estaba^l cuerpoíá tan jyerto , _que. se

aes doblaba á ningún cabo: e -carne i a tan lisa é? a

colorada qaesuon semejaba qusera muerto, é to-

rey que se podia facer bien lo que quena é qae
llama comenzado. 'E'vestierffn.-iél.-íoeppo de -na tartarí

;SK¡írnoble é dsunos paños que le embiára ehgran Soi-
-.áaa-de Persla é calzáronle unas cabás de :¡a£|uel paño
«lesmo, é asentáronle en ¡ei escaSo ique el-rey :.D. Aioa-
ie-.'taaádó guisar : ,é "pusiéronle ;enla,vmano iíquierda ¡a

\u25a0salespada tizona con su vayna, é con la «nano detecba
44®$ -las cuerdas del manto. E e¿t5íbo:eiK:esta,ígaÍ3a

«asquci-logar el cuerpo dél:Gid;diazv.;añas¡e'-in.as.....¡ ;>>

MI niáre Risco eos sa baena-críiicaihacs^ver
«eae.pofíio merece crecsito esta es

«£s£*aÍ cuerpo del Cidsele dió.«epu'htvía;;y,3p:erTiia!!ecio
<««<e!.garage mismo donde fue colocado .por "Dona JÍime-

to su esposa hasta el año de 1272 en qae:©. el
Había, mandó labrar .un «epalcco:.,compaeSto de dospie-
&as it5uy \u25a0 grandes para ¡¿colocar;en:.él.,;.éi..ca.app3:;de'.Ro-
--Srjijf ,-.y ..tnaadó.-'-qae .!l'e--colocasen-ál:;'lado-de'-Ja.íép.istóÍ3,
y;-tíi,as ah-pea.: tamba de - tnáñutá , pintada ..p-EÍmarosa--
\u25a0mente-, el de su mujer Doña Jimena. ,;Ea la .circuéfe-
#ea.cla de !a piedra de abajo -se grabar-sn estos -versos
•«¡as dicen .fueron .compnestQs.'vip'Qr'üél^intsmo ¡.rey $m
Alonso. \u25a0 ;. '. ,



perdido su importancia, y antes bien parece q«s¡ sel:
quiera darles mayor todavía. Con este objeto-se han lar
ventado-medios estraíios', ditijidos todos a llamar la ateE^ ¡

cion délos transeúntes-y escitar su curiosidad posvgfi.
objeto anunciado. Yénse carteles de dimensiones celosa»-
les con letras enormes que se leen á largas distancias::
la litografía ha introducido en ellos figuras y adornos vstr-
riados: la singularidad desús títulos ó encabezamientos^!
el lenguaje enfático que se usa en ellos, lo llamativoi.ífc
sus publicaciones, todo constituye una. especie de elo**
cuencia particular, que no pocas veces recrea á los ocio-^
sos paseantes,, y sirve eficazmente, á sus autores. Golas- '

canse estos carteles muchas veces á elevada altura dos«-
de no estén al alcance de los que se divierten en rasgar-?
los; no falta quien para mas precaución los encierra e®

. marcos- de. hoja de lata que se abren de día y- se; cieríaíSE;
de noche, Hasta.se les ha querido quitarla ínmoviiidaíl
que desde la mas remota antigüedad era peculiar suyag
y á este efecto se ha.inventado vestir á un hombre ás--
un modo extravagante para que llame mas la-atencíoB^ T

poniendo delante y detras de él unas tablas en que es-
tén fijados los anuncios: aun este medio se ha peneccio-*-
nado, construyéndose u'nos'grandes prismas de muchas.
caras con los carteles en- ellos; ycolocados sobre ruedas-
para ser tirados por hombres-ó caballos que los traspor-
tan por toda la población. Entre nosotros no se ha lle-
gado todavía á imitar estos medios que tal vez nos pare-
cerían ridículos.

Los carteles son susceptibles.de adquirir mas impér-
tasela todavía. Acaso llegue un dia en que colocados e»
galerías ó en las plazas públicas;, ofrezcan al pobre cier-
tas lecturas útiles ó entretenidas, formando asi para los-
menesterosos gabinetes especiales d.e lectura que nanas
les costasen. Este progreso,. sin embargo, no dejaría de
tener algunos inconvenientes políticos, y no podría es-

tablecerse sin sujetar semejantes sitios á la vigilancia del

gobierno.

jOin el dia se conocen dos órdenes dóricos. El c-idéar

fiiSrico como le han descrito VHruvio y Vigñola no se

diferencia del toscr.no sino ea alguna mayor hjerezs y
aguóos adornos. La basa y el chapitel, que son casi

semejantes á los del orden toscano , comprenden tam- ..

bien un módulo. La diferencia entre ambos chapiteles

consiste en que el dórico tiene entre la gola y el cuar-

to bocel en vez de un filete simple, un collarin y no

filete ó bien tres fiietes que sobresalen unos sobre otros?

y que' en el abaco el plinto tiene sobre sí un talón y un
filete. El arquitrabe, lo mismo que en el orden toscar.o^
no tiene mas que un módulo; pero el friso y la cor*

nisa tienen cada uno un módulo y quince partes, y lo
alto de la caña es de diez partes ó un tercio de módu-

lo ; la aue compone veinte módulos para todo el can—

junto. La diminución de la caña es de diez partes, ónw
tercio de móiulo. El'friso- tiene por adorno triglifos, que
representan muy bien las estrcmidades de las solivas es— J-

trechas entre el arquitrave y la cornisa. Los trlgfiJsS¡ÍÍL
están separados entre sí por medio de metopas^£<3.W'>&3£

En la arquitectura primitiva la metopa erar^ab^^|'
tura cuadrada que d* jaban entre sí las sofiva/,^"el K^ivS^
ea el punto ea que salían hacia fuera entre Ujttnimif'

t fcy
Aunque en el dia se han multiplicado extraordina-

riamente los medios de publicación,.los. carteles no han

Lrtdes han debido ser uno de los primeros me-

°j ue se valieron los hombres para publicar sus
dias • de q- _ , ningún pueblo en que hayan
pensamientos-, y, j. o • *--

Pueden llamar^ aqnellas inscripciones- en

i Ls £ cubren todavía las ruinas de los monu-

gerogUtico^H , Desconoc ;do entonces todo otro medio

ffSE lá necesidad de inculcar en. el-ánimo.

SttSSSSU máximas, de poner en sn conoci-

Senfociertas leyes obligó á gravarlas en columnas y
"Tíros La grandiosidad de estos monumentos, lo sa-

¡22 do muchos de ellos, lo eterno de tales mscr.pcio-

£T todo contribuye; poderosamente á que aquellos pre-

ceptos fuesen respetados y obedecidos:
griegos servían los^rteles^ra. la publi-

cación de las leyes, escribiéndolas ern cilindros de. ma-.
Slque luego se. colocaban-en- lasplazas publicas.

tos roinanos gravaban cuanto querían publicar en

£¡Z marfil,J madera¡ Segunda natulareza del objeto

I el tempo que convenía durase la publicación.- emplea-

íoitambSn el. pergamino-, pero esto fue ya muy. pos-

Si Los, propon de -ley,, antes, de ser aprobad s
publico por e^Ldo¡:de ; tres.dias;- también: las autoridades pulseaban

de este modo sus bandos y decretos ; ; y los particulares
¡analmente se valían del mismo medio para anunciar ven-

tas-, libros nuevos-,, reuniones en , sus casas;, y cuantos

objetos necesitaban transmitir.al conocimiento de mu-

cbosv. En las ruinas de. Eompeya-se han encontrado, al-

gunos.de estos, carteles, perfectamente conservados. Has-

ta, los escritores satíricos fijaban en columnas sus epi-

gramas contraías personas que querían entregar a ia ma-

lignidad del pueblo..-. . .r
fe. palabra pasquín- que entré nosotros sigmaca un

cartel..infamatorio ó- subversivo, trae su origen de la

edad medía. Solíase en Roma, fijar en las estatuas de

Pasq»^y de Marforio,, toda clase de escritos satíricos en

que no; se respetaba.-nirá- los;mismos papas; y era tal-

la fuerza de esta costumbre, y lo sagrado de ella, que
si bien degeneró en licencia escandalosa,, ningún sumo

pontífice,, por absoluto que fuese.,, tuvo valor para,
aboliría. -

Los carteles no han dejado de. ser nunca un medio
legal de publicación; nuestra legislación exije este me-

dio en multitud de¡ casos,, para que lleguen á noticia de
todos aquellos actos cuya.publicackm conviene. En algu-
nos países hasta se anuncian por carteles los matrimo-
nios, y otros actos civiles, que. pueden interesar mas-ó
menos á la sociedad: en otros sirven de castigo para cier-

tos delitos, mandándose imprimir un número determi-
nado de ejemplares de la sentencia y fijarlos en las es-

quinas; finalmente, hay ciertos actos que no son lega-
les sin que preceda este modo da publicación, como las

listas de electores , de jurados etc.

La importancia de los carteles los ha hecho en al-
gunas partes sujetar á medidas preventivas para que no
se abuse de ellos; ya se ha éxijido el ennocimíento pre-
vio da., la autoridad., ya se les ha impuesto un sello y
una contribución, ya se han señalado los colores que

debe tener el papel según la naturaleza del anuncio. En
Francia, p 0r ejemplo, está, mandado por una ley que
solo para los anuncios oficiales ¿s use de papel blanco,
pero esta ley no se observa.
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He aquí las proporciones y pormenores del pórtico
del Parthenon, monumento el mas perfe-to del ordendórico griego y uno de aquellos cuya fecha cierta es leda laeposa de mayor gloria de las artes en Grecia.

\u25a0 j La columna no tiene basa; su caña descansaba inme-diatamente sobre un basamento formado da sillares m
relex, unos bajo otros, en número de tres, incluido el
que toca en la área del edificio. La caña igual en altura
cinco veces y un octavo á su diámetro, medido en ls
parte inferior, ó diez módulos y siete partes y media de
módulo; laadórnau en toda su longuítud diez y ocho es-
trias á esquina vivaque producen el mejor efecto. Stt
diminución que empieza por abajo y continua sin la me-
nor alteración, queda reducida en su estremidad superior
á trece partes del módulo. El chapitel tiene en todo
veiateycuat.ro partes y media de módulo; el cornisa-
mento ti es módulos y veinte y ocho partes. El orden
entero consta por'lo mismo de quince módulos, ó sie-
te veces y media el diámetro de Ja columna medida ea
su base.

Estas proporciones se encuentran poco mas ó menos
en los Propyleos y en el templo de Teseo, que son
también del buen tiempo de Pendes.

Ei chapitel de este orden no se compone sino de cin-
co filetes voleados uno bajo otro y espaciados; dé un
cuarto-bocel y uu abaco, cuyo perfil es el de un simple
plinto La belleza de este chapitel resulla sobre todo de
la carba del perfil del cuaito bofe!, que no es como ea
el otro orden dórico una linea geome'trica trazada á com»
pas, sino una línea pintoresca, obra dei buen cjo y manó
del dibujante. .

(Columna dórica.)
LA MOMIA ALFÉREZ.

FAJntre la muchedumbre de españoles osados que se pre-
cipitaron al nuevo mundo en pos de Ja gloria de Cristo-
bal Colon, los unos fueron grandes y sublimes como
Hernán Cortes, que alcanzó con novecientos hombres la
gloriosa conquista del poderoso ¡mpeiio mejicano; d como
Balboa, descubridor del mar del Sur, ó como Alonso
de Ercilla asistiendo a' las victorias de Arauco, y es-
cribiendo sobre ellas su celebrado poema; ó como Fray
Bartolomé de las Casas, a'ngel tutelar de los indios y Stt

escudo y consuelo en la adversidad. Hubo también otros,
cuyos nombres fuera razón entregar al olvido, que mas

Él carácter esencial y cualidad específica del ordendórico es la solidez: asi es que se le encuentra en los
S5ÍLZmc,0í' e ilas puertas de ciudadtís y en ¡as
echadas de los templos y otros monumentos semejantes.. tu el díase da particularmente el nombre de dóricogriego o dórico de Pesto á un orden no menos bello y mas-aBtiguo que los demás; pero que m estaba J ™»

«Uempo dey,travio, y qu^los'arquítecJmoder Sle nar* vuelto a hallar á mediados del siglo último En-luces las antigüedades de Atenas y de fa céíebrTcreeran Un poco conocidas de los artistas, como las de TebasJ el alto Egipto antes de ía espedicioa francesa. Un joven
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al arquítrave. Sí colocaban en estas aberturas ofreudas
á los dioses y las cabezas de las víctimas, que debían di-

secarse alli prontamente á causa de la corriente del aire.

Desdé entonces ha llegado basta nuestro tiempo el uso de

adornar las metopas con vasos, trípodes, páteras, escu-
dos, y aun mas frecuentemente con el esqueleto de unas
«abozas de becerro ó de carnero, cuyos cuernos están

«domados de bsndeletas. La metopa, que era solo pro-
yit del orden dórico, el mas antiguo de los cinco, se ha
iieeho uno de los adornos nías notables de la arquitectura.

Puede decirse queel'órden dórico ha sido la primera
idea regular de la arquitectura, y que como hijo primo-
génito de ella-, ha tenido también el honor de ser el pri-
«ffiéro en construir templos y palacios.

i Vitruvio cuenta su origen atribuyéndolo con bastan-
te verosimilitud á un príncipe de Acaya, llamado Doro,
«fue hizo edificar en Argos un soberbio templo á la diosa
laño, y fae el primer modelo de este, orden. Los habi-
tantes de la ciudad de Olimpia le usaron también en el
famoso templo que erijieron á Júpiter olímpico. ;/\u25a0': ; ,

El friso del dórico griego está también adornado de
triglifos y rnetopas.

dibujante que recoma la Ita'ia en 1755 fue el primeroque descubro en la Calabria en aquel suelo ahorvd !sierto salvage donde se aUaba en otro tiempo P estoos restos b.en conservados de tres temp'os cuyo ¡arÍc!
ter bien marcado no era el de magano de los '¡Sffi
meatos de la antigua Roma, únicos que aun se Sa"estudio Cas, en la m¡sma época d¿ „lUlM -i„gfiíun arquitecto franees exploraban la Grecia, y llamaban•obw las ruinas de Atenas la atención que se las negabíhaca di« , _„eie s.glos, auo no contando sino desde eltiempo de V.truvio. Entonces se reconoció que los prin.

Efe T0pnUr Ut0S .del AcróP°Hs 8^«í y especial-
£ !!farlhe;° n ó W° «•• Minerva pertenecían ,1mismo s stema de arquitectura de que no hizo mencioaaguna el arqu.tecto de Augusto, y "que acababa no obs-tante de encontrarse a menos de ochenta leguas de Ro-ma. Al principio se llamó este sistema orden de Pestodespués dórico antiguo, y también dórico griego, paradistinguirle del otro dórico de que se habían servido los
arquitectos romanos.



No puede por lo tanto ponerse en duda la autentici-
dad ds esta curiosa relación escrita por la misma intere-
sada antes de su último viaje á las América?; en ella la
Monja Alférez parece no haber cuidado masque de con-
signar hechos, desatendiendo el estilo, que sin embargo
no deja de tener su regularidad, y ofrece el singular con-
traste de hnblar una mujer, en el género íriasculíno'j auna

La Monja Alférez coa todas sus desastrosas aventuras
fue, pues, un ser positivo, y harto conocido en su tiem-
po, en América, y en España, haciendo de ella men-
ción todos los historiadores, entre ellos el maestro Gil
González Dávlla que afirma haberla visto y tratado en
Madrid; y otros varios hasta el Sr. Sabau en ia conti-
nuación del Mariana; consta que á su regreso de Amé-
rica fue presentada al rey de quien á consulta del con-
sejo de Indias obtuvo una pensión; y existe en fin su
retrato de edad de 52 años pintado en Sevilla por el
celebre Pacheco, y de que es traslado el que ofrecemos
á nuestros lectoies. Por último la fama de esta mujer
singular fue tal en su tiempo, que el célebre poeta Juan
Pérez de Montalvan escribió con el argumento de su
vida uua comedia famosa, que se ha hecho rara, pero
que ha cuidado, de reimprimir el celoso publícador y
comentador de esta historia.
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Una mujer que se disfraza de hombre, y pasa brus-
camente desde el apacible retiro de un claustro al
ruido de las ciudades y al tumulto de las batallas; que
se muestra tao ardiente, animosa, y tan inhumana como
los mas esforzados campeones; y que en medio de una
vida tau horrorosa y de lances los mas apurados sabe con-
servar intacto su secreto y la mas austera continencia.
Tal es en globo el singular personaje que hoy nos toca
.describir, haciendo un ligero estracto de su curiosa his-
toria , publicada hace pocos años en París por una com-
patriota de dicha heroína, y tan enriquecida de docu-
mentos fehacientes, notas, y observaciones críticas, que
fuera injusticia el dudar un momento de su autenticidad.

. aue como hombres, aparecieron en aquella tierra
\u25a0 como monstruos sedientos de sangre y de rique-

TIf8e-traidores {mp| acables, vengativos , escepciones des-

híi'rosas en fin de nuestra patria, y oprobio de la hu-

Uño de estos singulares aventureros, que si bien no

oseyó todo el heroísmo de los primeros, ni toda la

Criminalidad de los últimos, reunió muclns de sus cir-

cunstancias, ademas de otras especiales á su persona, fue

La Monja Alférez, Doña Catalina de Erauso cuyo

extraordinario carácter y singulares aventuras, ofrecen
un asombroso contraste con su sexo, su edad y su pri-
«jera educación.

(La Monja Alférez.)

que á veces se l* suele olvidar y se espresa,.en sa veida-
dero carácter femenil. Presentaremos algunos párrafos
para prueba de este estilo.

«Nací yo Doña Catalina de .Erauso, et^ la villa de
San Sebastian de Guipúzcoa en el año de 1585 hija del
capitán D. Miguel dé Erauso, y de Doña María Peres
de Galarraga y Arce, naturales y vecinos de dicha villa.
Criáronme mis padres en su casa con otros mis herma-
nos basta tener cuatro años. En 1589 me entraron en el
convento de San Sebastian el antiguo de dicha villa,
que es de monjas Dominicas con mi tía Doña Úrsula de
Unza y Sarasti, prima hermana de mi madre, priora de
aquel convento, donde me crié hasta teuer quince años
y entonces se trató de mi profesión.><

Continua nuestra novicia diciendo que pocos dias an-
tes de su profesión tuvo una riña con una monja llamada
Doña Catalina de Aiiri,y habiendo sido maltratada por
esta fue tal su indignación, que la noche del 18 de mar-
zo de 1600 hallándose en el coro fingió una indisposición
y se retiró escapándose del convento y saliéndose á la
calle que no h-¡bia visto en su vida. Internóse, en segui-

da en los bosques, y acomodando sus ropages al trage

varonil se dirigió a la aventura Ijast^ llegar á Yitoiiag&

medio de muchos !ra haj0!i Ea esta c ; uaad se coloc<¡J



_ juego una»quiuiera,. de; que resultó matar á uno de sus
-:.eamaradas>y-.aUaudítori de la chancillería que quería re-
. diícirla:.á-puisioH.,. que, pudo evitar con ei asilo de una
iglesias.

t Pasado algún, tiempo vino á buscar al alférez su amí-
go-Den; Jüande. Sii:va:,'pára proponerle ser padrino de

- un:desafio:que iba,ái tener aquella noche con Don Fran-
cisco-d&íRojas dehliáhito-de Santiago. Catalina aceptó,
y. qíter»5é»ítdfr-defender.' los padrinos á sus ahijados, so aco-

f ineiiéEeii7iriútuainentéy, de que-resultó herido y muerto
iel>dá'S&n--F.raneisc:o-, que desgraciadamente era el propio
:»teí«5ais3.:de:-Gá!áimavéÍ capitán Miguel de Erauso.
\ en» fluídél; convento en que se habia refíi-
fgiadf».-, liuye-rdoJá^acáloFada persecución del gobernador,
íppd-tió.-p.arat.eI;T:Íiciiffla:n', siguiendo la cordillera de Jos

Andes tina de las mas ásperas y elevadas del mundo,, y
pasando en ella tan inauditos trabajos que su relación
llena de asombro ai lector; hasta que después de infini-
tas aventuras liego al Potosí, donde volvió al servicio
militar y formó parte.de. diversas expediciones Contra Jos
indios, en que se distinguió por su indomable valor. En,

Ja ciudad de la Piatn se halló posteriormente complicada,
en cierta sangrienta riña de dos señoras, de que resultó

'su prisión; y habiendo sufrido el horrible suplicio" del
tormento, nada sin embargo confesó, con lo cual pudo
obtener su absolución. Dtí.uno en otro lance vino á ma-

tar á un portugués., por io cual se vio condenada á.

muerte,, llegando el' caso de ser conducida al patibu¡o,.
donde mostró una feroz entereza,.y de que salvó mila- \u25a0

grosamente por una feliz combinación.
Seria prolijo el relatar uno por uno. oíros muchos,

lances igualmente desastrosos, en que se vio comprome-
tida por desafias y quimeras, las prisiones que sumo en

la Paz, en el Cuzco v en Lima áoude tuvo ocasion.de.
asistir á una célebre acción contra los holandeses que,

bloqueaban el puerto. Pero no podemos dejar de contar

uno' de aquellos terribles lances en que manifestó su

arrogancia y temeridad.
«Éntreme un dia en casa de un amigo á jugar: fu-

támonos dos amigos; fue corriendo el juego; arrimóse á-

mi el nuevo Cid que era un hombre moreno, belloso,
muy alto, que con la presencia espantaba y llamábanle;
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« Estábame yo un día de fiesta enijái; comediav en mi
asiento que habia tomado, y sin ma5:»ateneión-,,ttn»fidaiio
Reyes, vino y me puso otro tan delante» y taa?arrÍ£nad-b,.
que me impedia la vista. Pedíle que ló>a.gar.tass;:uníp.oc.Oj.
respondió desabridamente, y yo á él!;: y; dijpineíqiie;m.e
fuese de allí, que me cortaría la carai Yó: m.fcBalle- sius
?nas armas que una daga , salírne de alia,-.con sentimiento:,;
¿Entendido por unos amigos me siguieron y, soseganon. Mí
lunes, por la mañana siguiente estand^íyo .en^ itiirtiendfe:
Vendiendo, pasó por la puerta el Reyé%,y» voMaáipa^
sar. Yo reparé en ello, cerré mi tienda, temé un cuchi-
llo, fuíme á un barbero, y hícelo amolar y picar elfilo.
como sierra; púseme mi espada que fue la primera" que
ceñí; vide á Reyes delante de» la iglesia paseando con
©tro, fuíme á él por detras,, y d.jel.e • « ¡ah señor Re-
yes!» volvió él y dijo. ¿Qué quiere? Dije yo: esta es
Ja cara que ¡se corta , y dolle con el cuchillo un refilón
de.que le dieron diez puntos: él'acudió con las. manos
á su herida, su amigo sacó la,'espada y vínose á mí; yoá él con la mia; tirámonos los dos, y yo le entré una
punta por el lado izquierdo que lo pasó, y cayó. Yo al
punto me entré en la iglesia que estaba allí. Al punto
entró el'corregidor Don Mendo de Quiñones, del hábitode Alcántara, y me sacó arrastrando, y me llevó á laCárcel, la primera que tuve, y me. echó grillos v me-tió en un cepo.» l

Catalina se vio libre de esta prisión por la diligenciade obispo que la hizo devolverá-la iglesia, de dondehabía sido arrancada con violencia del "asilo sagrado, ypor el dinero" de su amo, al. cual sin bmba.4 se vioObliga a á abandonar, huyendo de las persecución an"josas de certa dama que se enamoró de Catalina Mar-chóse pues, a Truj ;„ donde
,
un buelaicüo Reyes y su amigo, . quien esta vez mató, £obligo a dirigirse. 4 Lima; y en esta ciudad se puso áservirá «ir mercader que hubo de despedirla por haber'.la sorprendido enamorando á su hija, con lo cual can-

Servicio de. un catedrático D. Frapcisco Cerralta, que
pretendió enseñarla latín con algún ngor, por lo cual

se escapó á Vaüadoüd donde entro bajo,el nombre de

Francisco Loyola de page del secretario del! ré^D. Juan

de Idiaquez. Un dia er padre de Catai.na D. Migue de

Erauso vino á visitar á D. Juan, y se lamentoxon el de

la desaparición do su hija, y manifestó las diligencias

oue hacia en su busca, lo cual oido por Catalina, acudió

de nuevo á la fuga y, se dirijió con na arriero i Bilbao,

«y ajusfándome con él, continua, partimos á la mañana

«in saber yo que hacer ni á, donde ir, ano dejarme lle-

var del viento como una pluma.» -
En Bilbao hirió de una pedrada á un muchacho que

Be hurlaba de ella, pasó un mes en la cárcel, después se

dirigió á Esteila, donde sirvió á un caballero de Santia-

go ,°y por un arrojo singular tuvo valor de volver á San

Sebastian donde oyó en la iglesia de su convento la mis-
ma misa que su madre-y hermanas; trasladándose desde
allí á Pasages se embarcó para San Lucar y desde ahí en

la flotilla de D. Luis Fajardo dio la vela: para;las indias;

*n calidad da grumete en un galeón. al! manda da un
lio suyo.

Después de haber combatido en fe Puntas di? Araya
i los holandeses, llegó á Cartsgtna delndiasíy,al Nom-

bre de Dios, hasta que habiendo substraído ái«u¡ tio eh
capitán quinientos pesos se escapó con-ellos y purfa.en-
eontrar un ventajoso acomodo con un; rico'mercader ila>
jnado Juan de Urquiza, durante cuyo servicio y HsJlsM
dose en Ja villa d« Sana la sucedió una; aventura.que'dió
desde luego á conocer su carácíer vióietito^y lá coudüjo-
I iavida soldadesca que no abandonóla- raasi Escuche-
mos la narración de esta aventura.

sada de servir sentó ...plaza en la compañia de GonzaloRodiiguez, y bajo el nombrede Alonso Díaz Ramírez daGuzman partió para la Concepción de Chile. En esta,
ciudad encontró en casa del gobernador a. su hermanoDon Miguel de Erauso, el cual desque supo la patria'de Catalina, la hizo muchas preguntas sobre; su padre "
y acercade ella misma sin llegar á conocerla; y, tornan^dola por su soldado la tuvo en su compañía cerca de tres
años, hasta que habiendo concebido celos» de ella pe*
suponer, que galanteaba á su querida, la despidió y enfvio al puenlecilo-de.Paycaby..,. estrema frontera del pais»conquistado, en cuyo punto cada día habia que sostener
¡nac-vas^ refriegas con los indios. En uno de estos encuen-
tros, viendo Catalina arrebatar & los indios la bandera de
su compañía, se precipitó denodadamente sobre ellos; y
haciendo prodigios de valor, y a costa de muchas heridas,
consiguió matar por su mano al cacique, y recuperar ia

I bandera-quele-fue-Goncedida con el grado de alférez en
I lá: compañía» de- Gregorio Rodríguez.
I No nos.es;»posible;seguir á la monja Alférez en todasI sus-; campañas, ycorrsraás durante los cinco años siguíen-
I tes::basiadedr.qp,e:selialló en la batalla de Puren, don-
í de á falta de su» capitán tomó el mando de la compañía,
i y no fue nombrada; pira este grado por haber hecho
;.ahorcar á. un;gefe. indio que el gobernador quería con-

servan-prisionero.. Bfe¡ vuelta, á la Concepción y entrega-

da á la. ociosa vida: dé. guarnición, tuvo en una casa de
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mana.

donde , hijo de quien, y todo él curso de mi vida, y cau-
sas y caminos por donde vine á parar allí; y fue en esto

desmenuzando tanto, y mezclando buenos consejos, y los
riesgos de la vida, y espantos de la muerte, y contin-

gencias de ella, y él'asonibro déla oirá sino _ me cogía

bien apercibido, procurándome sosegar y.reducir á aqme».
tarme, y arrodillarme á Dios, que yo me puse tamañito?
y descübrome viendo tan santo varón, y pareciendo.es*
taryoen ia presencia de Dios, y dígole: Señor, todo
esto que he referido á V. S. I. no es así: la verdad es
esta: que soy mujer: que nací en tal parte, hija de fula-
no y sutaná : que me entraron de tal edad en tal conven-
to, con fulana mi tia: que allí me crié: que tomé el lía- -
Hito: que. tuve noviciado: que estando para profesar, pof
tal ocasión, me salí: que me fui á tal parte, me/desnu-
dé, me vestí, me corté el cabello: partí aquí y acullá,
me embarqué, aporté', traginé, maté, herí, maleé, cor-
reteé, hasta venir á parar en lo presente y :á los pies d@

su Señoría Uustrísima.»
Aquí se'termina propiamente la. existencia dramática

de la Monja Alférez que desde aquel momento nofue co-

nocida por otro nombre. El obispo de Guainanga que era
entonces Fr. Agustín de Carvajal (porque:todos los per-
sonajes se hallan exactamente nombrados en esta histo-
ria), la hizo entrar en el convento de Santa Clara des-

pués-de haberse asegurado de la verdad de su confesión,

haciéndola reconocer por matronas que declararon :bajO

juramento: «ser mujer y haberla hallado intacta como
el dia de su nacimiento.» ¿

Cinco meses después á la muerte de este prelado,

Catalina fue enviada á llamar por el arzobispo de Lima,

donde su presencia escitó una general^ curiosidad. Entro
en el convento de la Santísima Trinidad donde permane-

ció dos años y medio, hasta que habiendo venido de
España los documentos que acreditaban que no había lle-

udo á profesar, resolvió dejar ei convento y embarcar»

se para su patria. Llegada iCádiz volvió á tomar su uni-

forme de Alférez, pasó á Sevilla y vino á Madrid en 1625,

donde fue presentada al Rey y obtuvo.la penseque
hemos dicho arriba. Pero dominada .por su carácter

aventurero partió á Barcelona, y se embarco para Geno-

va, visitando á Roma y Ñapóles, en cuya punto termi-

na bruscamente su relación en el mes de juliode 16.5,

.piro se sabe que regresó á España y que después paso

de nuevo á Méjico donde se cree,que murió, aunque no

se sabe la"fecha. ...
La historia de esta mujer singular que ncupa un to-

roo abultado, contada por ella con un aire de verdad que

interesa y acreditada con infinidad de irrecusables docu-

mentos, es curiosa por mas de una razón. Cuando se con-

sidera su nacimiento, su.educación primera, sus mandilas

«venturas, el vigor dé su temperamento Ja .ferocidad

de sus costumbres y hasta la misma castidad guardada tan

escrupulosamente en medio de tales escesos, no puede el

lector menos de convenir en que la Monja Alfireztm
una de las mas estrañas aberraciones de la especie -M-

friiproseguí mi juego/ gané una mano y entró la '

c.y '• m\ "dinero y sacóme unos reales de á ocho y
mano en "?\u25a0 J . ., ' , ... ,
"'"., pe allí á poco volvió á entrar; volvió á entrar ía

Se"
v sacó otro puñado y púsoseüie detras; previne la

f3^ ™.nsp<nií eliuesfo ; volvióme á entrar la mano al
ÍT""-"' t crniíle venir, y con la daga clávele la mano so-
dinero . sen" 11- . J ' , i , . i i

WÚ ¥ mesa. Levánteme, saque la espada, sacáronla los

"'sentes acudieron otros amigos del Cid, apretáronme
\u25a0 Ü'iki '» diéromne tres heridas; salí á la calle y tuvemucuo, y Ulvl" ;, ... J. :.. » que sino me hacen pedazos ; salió el primero

-»*\u25a0 -mí el Cid; tírele una estocada;; estaba armado como

un-reloj: salieron otros y"fu^ronme apretando Lle-
! ndo cerca de San Francisco me dio el Cid por detras
con la daga vina puñalada que me pasó la espalda por el
lado izquierdo dé partp á parte.; otro me entró un palmo
deesÍDada ñor el lado izquierdo y caí en tierra echando
un mar de'san^re. Con ésto unos y otros se fueron; yo

:íne levanté'con ansias de muerte y vide al Cid á la puer-

*tá de. la iglesia', hume á él y él se vino á mi diciendo:
' «'Perro todavía vives? » Tiróme una estocada y apártela
cón'ládawa, y tírele otra con tal suerte, que se la en-

Hfé por -la° boca "del estómago-atravesándolo,, y cayó pi-
vdíéndo confesión: yo caí también......

'Después de 'haber sanado milagrosamente de sus né-

Catalina se vio obligada á dejar el Cuzco, y tuvo

quesostener en el puente de Aptirimac y en Guancavé-
iiea,' otras nuevas pruebas de su temeridad contraios ofi-
cíales de justicia destacados en su persecución, hasta que
•pudó conseguir arribar á Guamauga. .
'\u25a0 -En ésta ciudad fue donde tuvo lugar el desenlace del
extraordinario drama que representaba Catalina desae su

"'Sálida del convento. Perseguida siempre bajo el nombre :

\u25a0del Alférez Alonso Díaz Ramírez de Guzman, por la
justicia del.Cuzco, que por todas partes había enviado

"requisitorias en su busca, se determinaba á escapar nue-

-vámente, cuando vino á ocurriría otro'de sus

''encuentros que hubo de ser por entonces el último.
-«Salí un dia á boca de noche y á breve rato quiere

mi desgracia que topo con dos alguaciles: pregúntenme'
¿qué gente? y respondo, amigos.: pídenme el nombre, y
digo, el diablo, que no debí decir: vánme á echar mano;
sacóla espada y ármase un gran ruido: ellos dan voces,

diciendo, favor a la justicia: va acudiendo gente * sale el
•Corregidor que estaba encasadel obispo: abanzanme mas
ministros: hallóme afligido y disparo una pistola y derri-
bo á uno: crece mas el empeño: hallóme al lado aquel
"vizcaíno mi amigo y otros paisanos con él: daba voces»
el corregidor que me matasen : sonaron muchos traqui-
dos, de ambas partes: salió el obispo con cuatro hachas,

"y entróse por medio: encaminólo hacia mi el secretario
-Juan Bautista de Ártioga: llegó y díjome: Señor Alférez
Heme las armas: dije, Señor aquí hay muchos contrarios:
dijo, démelas, que seguro está conmigo, y le doy pala-
bra de sacarle á salvo aunque me cueste cuanto soy: di-
je,'Señor Ilustrísimo, en estando .en la iglesia besaré los

píes de V. S. Ihistrístma. En esto me acometen cuatro

esclavos del corregidor, y me aprietan tirándome feroz-
mente sin respeto á la presencia de su Uustrísima, de
modo que defendiéndome hube de entrar la mano y der-
ribar á uno: acudióme el secretario del Señor obispo con
espada y broquel con otros de la familia, dando muchas
voces, ponderando el desacato en presencia da su Uus-
trísima , v cesó algo la puja. Asióme su,Uustrísima por el
brazo, quitóme las armas, y poniéndome á su lado me
llevó consigo, y entróme en su casa; hízome luego cu-
rar una pequeña herida que llevaba y mandóme dar de
•aanar.y.recoger, xerrándoma con llave que se llevó.»

«A ía mañana como á las diez, su Uustrísima me hi-
20 llevar á su presencia y me preguntó quién era y de

i

\u25a0-?iny agradable sorpresa creemoshan déhido tener el di*

de Santa Cristina los inteligentes y aficionados áJaS
bellas artes con la apertura delJUuseo Nacional. En verdad

tiempo era que viéramos realizado aunque no baya sido

mas que en una sola-capital el decreto circulado haCt



Otra circunstancia del Museo Nacional da un nuevo
y grandísimo inlerés á los amantes de la pintura patria.
Porque siendo nuestro diccionario pictórico abundantísi-
mo en nombres de gran valía y eu medio de la riqueza
de cuadros que el Museo Nacional posee eran casi desco-
nocidas, las obras de Carducí, de Mayno , de Francisco
Caro, de Castillo Saavedra^ de Czivajal, de Loarte , y
sobre todo del Rafaelesco Correa , y del precioso Fer-
nando Gallegos, y de otros muchos artistas insignes que
lian contribuido á enriquecer la magnifica corona de lau-
rel con que la pintura española puede presentarse entre

las mas célebres. ...... • :

ma^de tres años para la formación de estes Museos pro-

SÍes. Independientemente de a utilidad tan, grande
Le reporta á la juventud á los artistas y á toda la ocie-

Sd n^neíal il poder estudiar, inspirarse

con las obras maestras reunidas y colocadas cómodamen-

te hay otra razón de grandísimo peso por la que, aun á

costa de grandes sacrificios y aun realizados imperfecta-
mente debieran formarse en las principales cabezas de pro-

vincia estos templos de las artes y sagrados consérvalo-

rios'que pueden atraerlas muy grandes ventajas, as.

como las frondosas cimas de los "árboles atraen las llu-

vias que fertilizan y benefician los campos. Esta razón

es; la ocasión y estimulo que dan para conservar y reu-.

nir tantos cuadros preciosos, tantas estatuas, inscripcio-

nes lapidas y otros monumentos de grande ínteres artís-

tico é histórico que. por lo regular en la mayor parte

de las provincias se abandonan torpemente unos a la ra-

pacidad y destrucción en manos' de la plebe mas igno-

rante y abjecta; otras al incendio por la soldadesca mal

inclinada, y otros finalmente á la codicia del extran-

jero que á vil precio, las mas de las veces,. nos despoja;

de obgétos de gran valor. , ,

Pero dejemos tan tristes reflexiones que por desgra-
cia hechos muy repetidos motivan y justifican, para
ocuparnos en hacer a nuestros lectores de provincia una

ligera reseña del Museo Central de }a Nación. Tenemos
entendido que desde la supresión de las comunidades
religiosas, la academia de San Fernando como cuerpo ar-

tístico y conservador recogió en esta capital, por medio
de una comisión de profesores de su seno, cuantos obje-
tos dé arte pudo, no sin grandes sacrificios, de sus pro-
pios y escasísimos foudos. La simple ojeada á la inani-
dad de objetos tanto en pintura como de escultura y ta-
lla aunque no todos de igual mérito reunidos en el local
de la Trinidad prueban una decisión y una constancia
que solo son dadas á los que están dotados de cierto temple
de.almay.de un entusiasmo artístico difícil de esplicar.

• Si el frío cálculo, ó la mezquina especulación hubie-
ran tenido la menor parte en esta loable empresa jamas se
hubieran rccojido, ni una sola estatua, ni un solo cuadró,
ni una tola lápida. No hablamos del ánimo tan <*rande coa
que la academia di San Fernando envió dos años ha, indi-
viduos de su seno á recojer, inventariar y poner en salvo,
á algunas provincias de las Castillas muchos objetos de arte
que peligraban visiblemente, entregados, corno la mayor
parte, á personas indiferentes y apáticas; ni tampoco del
celo.y not.able s d.e$interés conque los enviados desempeña-
ron sus comisiones harto, peligrosas y dispendiosas. Limi-
témonos á Jo material del Museo. Todos los aficionados
saben los gastos que oiijipau ¡as pinturas. Parece que; co-
mo ios seres vivjent.es, necesitan ser alimentadas y cui-
dadas, y que hasta las variaciones de la atmósfera y el
temple de (as salas y otros accidentes mas triviales influyenextraordinariamente para su conservación. Saben que la
demasiada aridez de la mayor parte de ellas hace que sedestruyan por sí, pues evaporándose con tantos añosaquella pa ,-te oleosa que fija los colores, los deja secos, co-mo puñados al temple, y de aquí la suma facilidad con
|ue ia P,n t„ra pulverizada, se desprende del lienzo. PuesBien la ,„avor parle (i<J ,
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Srol'énÍ ya P°r l0S fW llLÍ'"ed0S á^ -tu-vieion en sus conventos, ya con las conducciones de muchos
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Ei complemento de este establecimiento dlgno.de la
nación podrá darse mediante el sabio decreto que dio el
gobierno de S. M. para que las provincias contribuyan
con dos ejemplares de cada autor de los que no existasv
en este Museo central. De este modo ser.n conocidos J
estimados centenares de artistas de quienes solo se tema

noticia (con gran menoscabo de la gloria nacional), por el

diccionario del benemérito Cean Bermúdez.
Esperamos que c! ilustrado gobierno de S M. á pesar

de las penurias del Erario proteja esta empresa ya sea

suministrando algunos medios y ya dando oportunas pro-

videncias a las autoridades de provincia p*ra la. custodia

de estos objetos, persuadido como debo estar, asi como to»

dos los buenos españoles de la grandísima usura con que

las obras insigues devuelven los pequeños sacnhciosbecnos

para su conservación.

desde sitios muy distantes, y va en fin nni. „. ~"~="-"-'
Todo esto no | remedia' U^^^^ef
loe la de impiailos, larga la de estucarlos y difícilde .étocarlos. Asi parecenos que los directores ÍMuseo han tomado un medio término muy prñdSatendida la angustia grandísima de tiempo y de meuSoenreparar la mayor parte refrescándolos { dándoles 2fícente jugo por el reverso, .con lo que y una liget>limpiadura y barnizado provisorios, Jos conserva y per-
mite disputarlos sino como puede esperarse, infinitamen-te mejor que antes. . . -. Satisfecha asi la ansiedad de los aficionados y la de hjuventud aplicada que 4 las puertas de su casa pLde írf
ZTc r?^ Vmb>n' "í16^5 ÍDSPiraci°°es, y práctico*preceptos en las obras insignes que nos han presentado,nos piometen seguirla obra comenzada, ya sea restau-rando las pinturas expuestas que mas lo merecen y yaotras que el mal estado de ellas no ha permitido ni aunel llegar á tocarlas aparte. También nos presenta eí Mu-seo NacionaUn objeto interesante y tal vez único en suclase en medio de tantas riquezas artísticas como encierrala corte. Hablo del trozo de la preciosa siíleria de coro de
San Martín de Valde Iglesias. En esta-clase, preciso es
confesarlo, eramos sumamente pobres, y la corte del
magnífico Carlos IIIestaba desprovista de las deliciosas
producciones que tanto enriquecieron las cortes de Burgos
ele Toledo, de Sevilla, de Vailadolid y debidas á aquellos
insignes escultores del siglo XV y XVI. Esperamos ver
dentro de pocos meses colocada integra esta mao-nífiea
sillería que tanto puede influir en el gusto de nuestros es-
cultores, tallistas y adornistas; con cuya descripción,
así como con la de algunos objetos mas notab'es del Mu-
seo, ocuparemos alguna vez a nuestros lectores.


